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Su la capitaí. al me« 
aití- lAmw.. fuersí caá-
:ríí pasótas trimestre 

Anuntiios y C.OEÍÍA2Í: 
ui.d-js á precios conva;. • 
doaalís. Pago arJ.i«;sa-
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Piquetns par» la v* 
u, á 0'7? pesetas m»D 
•i» $fi iipmn'ares. 

Tt-íd» '5( corrfspo" 
dwnciíí idmiaistrati'- • 
•wdirigí"» ?̂ adminis
trador 

I.Bftta9Sífi;iirlJKií« 
CWiltpMIíHoo,! 

No se devutlvro loi 
originiJiít. 

y reta; Sábado 2 de ^ a r z o 1001 Tres ediciones diarias 
i cortes actuuleá. Si vione Sagasta para disol-

vorlas es porqa») será imposible otra soili
ción. So apelará ai partido fuaionista,-no por \ 
lo que tiene dfi liberal ni de domócr«t«, sino 
por ia necesidad que su adví'nimiento trae 

S u e s t o s m o m e n t o s s e e s t á r e s o l - I «parí-jado de unas nuevas eleccionea y nue. 
va« cortes por io tanto, qno podran gaaiais» 
por caaíquier oi¡cuestancias antes de la ma
yoría de D. xLI tuneo; se apelará, repito, eu aa 
caso extremo, caando la Voluntad qa© ha de 
decidir el píeiu* se convenciera de qae para 
los intereses nacioniles y loa de la dinastía 
puede representar un peligro mayor ía vael» 
t&de Silvela con estas corte.n, con iacneiiií-

DEBER DE TODOS 

viendo una crisis que, según ios po
líticos, tiene muclia trascendencia. 

No vienen de arriba abajo solu
ciones tranquilizadoras, porque los 
hombres de partido están distancia
dos por visibles desavenencias 

Dios quiera que estas no trascien- | gai^eriactibio do tolas ks opoáoi»a©8 
dan á las provincias, para encender 
en ellas las discordias que hierven 
en el Madrid político. 

Esa y no otra sería la importan
cia mayor qae puede tener la crisis 
para los pueblos, que tanto necesi
tan la tranquilidad. 

Porque los hombres públicos en 
Madrid se conciertan y se dividen 
con facilidad, sin graves consecuen
cias para ellos, mientras que en pro
vincias esas discor Jias traen siem
pre sensibles consecuencias y dejan 
huellas dolorosas. 

Afortunadamente, en esta provin
cia hay fundadas esperanzas de que, 
sea la que fuere la solución de la 
crisis, no se alterará la paz, porque 
después de tan tristes expg;-ieucias 
los hombres van aprendiendo. 

Es indudable que todos debemos 
cooperar á que no se rompa la con
cordia, que nos evita sucesos deplo
rables y nos garantiza un largo pe
riodo de tranquilidad. 

Bien saben ios pueblos las tristes 
consecuencias que han tenido siem
pre las discordias. 

Establecida por mutuo asenti
miento la pacificación, á todos alcan-
zaráu «us beneficios y no llegarán 
ias consecuencias de' los disturbios 
que allá en Madrid vienen surgien
do entre los políticos. 

Será una época feliz aquella en 
que en los pueblos se estimen mutua
mente unos á otros y que en vez de 
perseguirse se favorezcan, dando así 
pruebas de cultura y de verdadero 
progreso. - <. v 

Esa será nuestra constante propa
ganda y creemos que así interpreta
mos los sentimientos de la opinión 
pública, pues ya que ifeo podamos 
por hoy conseguir grandes y fecun
das soluciones, al menos que goce
mos de tranquilidad. 

Depende esto de nosotros mismos 
y claro es que purgaremos dura
mente el error, üe seguir otro ca
mino. 

SI os 
que 03S eaom'gn existe, y las indiaoipüuas 
de la mayorí i, qu8 el llamamiento de Sagas
ta con todo;í los íacanp'SDlentes que paede 
tener un cambio político. 

Se ha aíii-mado esta tardo por peMSori* ve
rídica que el jefe de la ünion oonsefvaaora 
ha viaitado nuevamente al Duque de Tetuan, 
ganoao de dar un nuevo golpe al asunto de 
la conciliación, Ho he tenido tiempo de 
comprobar ia noticia, paro na puedo por 
menos que extreiisrme de ella, pu«w tenia 
por indudable que e) Sr. Süvola habia dado 
en 8a consulta cíicrita por completamente 
terminado esc punto; y si es asi resulta in
concebible, de üü aeaíjr Í9 fiebre del podar, 
esa visita. 

'Y gracias á Dio3 que ee le va viendo el ña 
¿ todo eoto: juzgo que estarán Vdea de cri-
si«, 60030 Jo estoy yo, hasta la coronilla. 

I."-3 -901 

MADRíD AL DÍA 
Han terminado las consaltas. Ilustrada la 

corona cofs 1»3 opiniones do loa hombres pá-
bucos es posible que no transcurran mas de 
veinticuatro horas sin que haya dado á al
guien el encargo de formar gabinete. Mien
tras transcurren continuarán estos políticos 
de escalera abajo luchando á brazo partido 
en favor de las soluciones que elloá desean 
ver triunfantpy. Cuando en fJ ealon de con
ferencias predominan los elementos fusio-
nistas parece indudable un gobierno liberal 
y cuando los eilvelistas un gobierno conser
vador. Fundan los liberales ospocinlmenta 
BUS esperanzas en el fracaso de las gestiones 
de Sil vela cerca dol Duque de Tetuan para 
la unión de lo& conservadores, é ignoran que 
se halla en el mismo caso el Sr. Sagaata; y 
creo saber que al jefe del fasionismo se lo 
preguntó por quien podia hacerlo, si dado 
que fuese llamado al poder podría sumar i 
las suyas lae fuerzas de Jos disidentes, con
tando entra estos á Qamazo, LODRZ Domín
guez y Canalejas, y la contestación respecto 
de los dos primerou ftié negativa y dudosa 
por lo que respecta al último. 

Sigue cotizándose ia especié de un gobier
no intermedio presidido por Azcárraga ó Vi-
llaverde. Si ia Regente encargara á alguno 
de estos stfiores la formación del gobierno 
tengo por seguro que después de algunos 
tauteos se verían en el oaso de resignar los 
poderes, repitióadose lo que sucedió con ol 
Bí ñor Alonso Martínez, etíto es, que serian 
pie&identes de gobiernos «on natos, y el po
der iria á parar, finalmente, é las manos del 
señor Silvela, como lo faé, en la ocasión ala-
dida, á las del Sr. Sagasta. 

Por lo que tengo oído parece que el poder 
moderador desea resolver la crisis partiendo 
de la baE>e de que es necesario re8pet<^c las 

LORQVINOS CÉLEBRES 

Juan Barcelón AbeÜári 
Cuando nv, artista de algún renombro ha 

desparecido; cuando no existe nada de lo que 
le rodeaba; ounnrlo tan eoio quedan las obras 
maestras del ,oii\cel, dol buril ó do los cinceles 
que ya se rompieron, no es de extrañar que 
más do uno pr^londa para au país el contsdo 
entre sus hij¡>s, á faltag do pruebas ciertas y 
fehacientes que atestigü-íu su patria nativa. 
E;ita. mismo vaníi ocurriendo coa el graba
dor B'ircelún, <"a:inqao solo haoo un siglo que 
desapareciera do! mundo de los vivos. ¿Es 
posible, nos hfmos pr-eguatado más do una 
vez, que existan ¡soy tales dudas yespecto á 
este artistas? ¿Befiórenae á época tan remota 
que sea dií'ícií comprobsrlat? ¿Swá poriblo 
que así se pierdan memorias tsn recientos re
lativamente, y no sepamoa do una vez, donde 
vio la laz aque! o y ó nombre vá unido á pro
ducciones de bs í t ín te mérito? 

Afortunadaraente ya podemos precisar con 
certeza cual sea la patria de Barcelón, no ca
biendo la monof dada qae lo fué nuestra his 
tórioa ciudad de Lorca. Su partida de bau-
tiamo no deja lugar á dudas; esta ciudad le 
vio nacer el día 30 do Jun io de 1739 (1). Sus 
padres fueron Antonio Barcelón, natural de 
Murcia, y María Abellán, de Lorca, y con las 
aguas bauti'-miles recibió loa nombres de 
Juan, José, Ramón y Paulino. 

Cuanto tiompo parmauooió an eafco su país, 
no lo podemos prccísisr, solo sí nos consta que 
muy joven aun fué enviado á Murcia, de 
donde era su padre, como queda dicho, casa 
de unos parientes, con el propósito de qae 
estudiase hnmanidades, y hacer del futuro 
artista un hombre de letras. Tal resolución 
no diarainuyó sus naturales inclinaciones al 
dibajo en genera!, y mostrando cada día que 
pasaba más prof^sreneia á las artes que á las 
letras, doaiátieron sus padres prudoatemonte 
de darle la carrera que pensaron, y desda tal 
momento ingresó como discípulo en el estu
dio de otro artista distinguidísmo ya, de 
Salzillo, de quien aprendió el dibajo, con los 
primeros rudimentos del arte, 

Barcelón ansiaba más dilatados horizontes 
que los eáfcrochos y reducidos que le propor
cionaban Loica y Murcie, impelido además 
por su maestro, el renombrado escultor, que 
en muy poco tiempo p a l o apreciar las nada 
vulgares dotes desu jóvon discípulo y lo que 
prometía su talento en la p intara y el gra
bado. Llegado á Madrid en 1769, se dedicó 
al estadio con tsn juvenil ardor, que al año 
justo se consideró con la suñoiente apt i tud 
para aspirar al premio de la R. Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, bajo esto? te
mas: «Dibujar en medio pliego de papel de 
Holanda, marca mayor, la estatua d e £ a No
che, de Migup'l Ángel, que está en la Acade
mia», y «ü ;ba ja ron día señalado, en el es
pacio de dos horas, delante del Tribunal, la 
estatua del Narciso, de la Academia». 

En la solemne senióa celebrada por ésta, el 
28 de Agosto de 1760, «se adjudicó el pri
mer premio, consistente en una medalla de 
plata, de cinco onzas, on la Sección de Pintu
ra, á D. Juan Barcelóu, natural de Murcia* 
de 20 años (2), premio que el agraciado reci
bió de manes del monarca Carlos I I I , qae 
presidía el acto, y de quien oyó nuestro pai
sano las más lisüiijeraa fcasss por su aprove
chamiento. 

El año 1762 ganó por Qposición una plssa 
penfíionada por cuatro años, psra esta üür el 
grabado en dulce, ram» del arte qoe obLuvo 
por entonces el mayor desarrollo, grKcias á 
las atinadas prescripciones del Conde de F l t -
ridabíanc», primar oeorotario de Eítadi-, 
Naestro biografiado dedicó ontunoGa pr>:'i} 
rente ateneióa á dicha ckse da giabridu, y 
en poco tiempo fueron tales sua progresos en 
el mismo, que su profesor, ol celebro Palomi
no, le nombró aaxiUai' de su Estadio; la wa.-
tural disposición que tenííi para las B?ilL--i 
Artes, lo confirma una vez más el sota da k 
Bwion dola AcadpfliÍA-deldíí. 3 da Jun io h, 
1763 (1). Desds eatouces datan ios gr},bado« 
más conocidos de Barcolóa, que cou los de 
AmetUer, Salma, Oarmona, Loprz Eagnidr. 
nos, E^quivol y tantos otro?, eoní-ignioron ej; 
el üiglo X V l i l elevar el gi-sbado m 'duice' 
Íia2t§i qn punto que honra ^] arte {í,,íipEliol. T^^f 
lo que tespeota i Ea»átr,o fcitísía, prueba 
plenamente lo que décimas Intí ijiguiontos 
produoioues dol mismo, de que tenemos no- tada la 
ticia: 

SÍ<íto retratos parala obra 7 ' v J:',? n.v^raa 
pahiíü&clíi, por . í a impíen t» 1; •, ••.' ii diid. 

Cartilla para aprenderá dióux'tr. sonda por 
las obras de Joseph de Rivera, lUimado {bul-
garmente) el Etipañoleto (24 láminas). 

Dos vistas do Aj-anjuez. 

extrañar, pnea en Lorca, su país nata], tfiata | nuestro querido amigo el Arquitecto don 
hace muy pocos años era desconocido oí ab- | .Tnsto MiHan. qiie ha vcüido á medir el 

I lar que 
i Buen Sr 

fioluto el artista Juan Barcelón Abellán. (1) 
F . CÁCKRSS Pi.A 

*..wau-<a» <>••• 

Doii iiguel S í̂z Gómez 

ce fia vcüíao a metlír el so» 
isne el Aynntp.miento en la callo del 

a íi!Wí>eo, para ver ai pueda conatrnúrse 
1 on ól untt C-. tel para'líi guardia rÍTÍl, 
I por hallan. ; ableoida fuer» del casco 
I de la población. 
I C0KSESP0N3AIi 

Las 

Gior-

Yiatoria de los Reyts Católicts, contra 
moras do Qrc(.nada¡. áo& lísedioa pantos pinta 
dos por Jordán, 

Sagrada Familia, do Jul io Romano. 
Lan cuatros partes del mundo, de L. 

daño (cuatro estampas agua í'uerto). 
Ijos trabajos de Hércu les del mismo (dief, y 

soiü cütamitós agua fuerte (0), 
Se d''b?a también al buril del artista loj--

qúiüo: eátampaa de Santa Rita, San José de 
Cdlasanz, B. Lorenzo de Brinlis, ir. Gaspar 
de Rojas, $m Rafael y IA Expectación de 
Ntra, Señora. 

Ilti buen retrato, qua poaeemoa, dol Conde 
do Fioridabiaric». 

Vftrií¿3 láminas dei Quijotil, edición do la 
Academia Española en 1780. 

Las que adornan las obras Instrucción de 
las mujeres. Viaje á Constantinopla, Antígil-}-
dades árabes de Granada y Córdoba,y Iratado 
de í(i pintura por Leoiardo de Vinci y Z'JS tres 
libros qae sobre el mismo arte escribió Juan 
B. Alberti, obra publicada por D. Diego R J -
jón do Silva, hijo de Murcia. 

E Q el archivo do la Academia de San Ffíi' 
nand >, so conserva una exposición de puño 
y letra de nuestro p'iisano, solicitando una 
vacante que existía do Acadóa.ico de mét ito, 
que el entóneos Director, Conde do Fiorui»-
bianca, lo concedió fi:~gaidftmonte (en 4 do 
Mayo de 1777), asgúa oouáta al iülio 63 dei 
libro correspondiente. (3) 

Los grabados del artista que nos ocupA, se 
distinguen por la variedad oa el dibujo y por 
la firmeza de las líneas; así se comprende que 
colaborara en la ilustración de las obras piiu 
oipales, que se editaron en su época. Murió 
en Madrid en Octubre de 1801, al cumplir 
los sesenta y dos años, dejaiido esparcidas 
tantaa y tantas excoíentos muestras de su g.v 
üio, que se admirarán mientras existan espi
r i tas cultos capaces dé comprender y apre
ciar la belleza del arto. 

Tal fué el hombre á cuya memoria coa?a-
gramoa hoy estas líneas; tal el artista, que no 
ha merecido aún, que su nombre aparezca on 
el monumento erigido en Murcia á los hijos 
notables de la provincia, lo cual ño deboraoj 

Hace tiempo. venimoB saboreando en la 
revista juiídioa «E! = pañol» una eo-
loocií>n do arrícv.lo'í •-= ^ t i tulo de «Los 
tostigoa y U¿ jueces», está publicando ÍJI 
Juez da InEtraccion de Muía Sr. S&íz. E a 
ellos se haíiO \m estudio detenido del valor 
de las declaraciones, del aprecio que do ellas 
debe hacer el .Jaez y señala importantísimos 
dabalías que áou ile |p'&a pro,'ocho en la prác
tica de esa cl&wo ds prueba. El indiscalible 
mérito do ÍOJ indicados artículos nos h^ ha
cho baacar otras obras del uiiemo autoi.', no 
habiendo podido encontrar más que ia t i t a -
líida «Bl Criterio Judicial» por hallarse ago-

edicioa ¿e «El «um&rio y el Juf;» d*5 
inütruación», obra oata última que fué in
formada favorabilísimamante por la Real | satas 

PESTii^OS VACANTES 
«La Oaeata» de Madrid cor r^pondiente al 

dia de ayer, p ib l ica la relación de los desti
nos vacantes que pueden solicitar los licma-
ciados dol ejército. 

En dicha relación, figuran Icrf siguientea 
destinos de esta pcovincÍR:' 

E n el Jnzgado de lostracoión del distr i to 
de Is Ca*:°'̂ .TRl n"? \-}ñ7A do Agnaoi l , con 
^v 

! - . . . „ . „ . . . , : -,..i -ialotap« da mo2» 
de estrados, coa 7.50 paHetaa. 

E n e i A^ ' '^ B a l h a otr» d» 
oficial tGíc ría, oou 700 pe-

Academia de Ciencias Morales y Políiiea..í y 
por la que conti-ajo uno ds ios méritos st«fia- | 
lados en la Ley Orgánica del Poder judioial. ! 

«El Criterio Judicial» os una obra de la | 
que na podemos, on reducido espacio, haeor I 
un estudio digno de BU importancia; baats I 
decir que es ao libro que contiene intsr»- | 
santes y profundas doctrinas sobre las con- \ 
diciones de los Jueces y sobto «1 procedí- .1 
miento eñ materia criminal, estudiando con \ 
el resultado do an» experiencia provechosa * 
¿ inteligente la vida íntima de los Tribuna- ! 
les. '̂  

Oaftudo en sas libros expone un J u t a «?nc- 'j 
trinas que demuestran clararaentssu ctüapa-
tencia y estas laa adorna con oi relato da ho-
phoa qua ponen de manifiesto su oon.'̂ fcíWita 
laboriosidad y traza normas do oond... • ;. 
arregladas á l a m i a exqniait* moral, no c , ,., 
dudar do qus se tiono en ól un íuncionario \ 
dti los q'ie .hcnran á la Admiuiütracion, de | 
justicia y por oáo, eongocuente con lo que eu I 
sus obras escribe el Sr. Saíz (ilomtíz, ííe maní- \ 
fissta on todoa suís actos com j un modelo de ;' 
jueces y de caballeros. í 

No es mucho, por esto, que ea Mala so lo 

En la cae» lin Expósitos y Mar twaidad 
ot ra de Pract icanto sangrador, con 285 pé 
setes. " 

Y on el Hosíñfcal pi-cviacial otr» de en
fermero, con 365 pesetas. 

i quiera y ae le i ospofce, apreciando sus méri- | 
COS. 

( I ) Archivo parroquial de Santiago. Libro oc
tavo de bautismos, fólio 47 vuelto. 

(2) Así consta en el Libro de Actas de dicha 
K. Academia, apareciendo ser treinta y uno los as
pirantes, resultando por unanimidad con el número 

uno el lorquino Barcelón. Ea dicha sesión y en la 
Succión de Pintura, se otorgó también un segun
do premio 4 D. OiiÍ4$ de Aguim. natural de 
Yecla, de 29 áilos; y en la Sección de Grabado 
en hue'^.o, medalla de oro de una onza, á don 
Antonio Espinosa, natural de Murcia, de 28 
añot. 

( I ) «Tema para la Sección de grabado en dúl • 
ce: Se dibujará en medio pliego de marca imperial 
IJl Gladiator, de la Academia, y reducido al ta
maño de una cuartilla de papel común, se grabará 
en una lámina de este tamaño, todo á buril » «De
ben presentarse el dibujo original, la lámina y seis 
estampas. Acudieron cuatro opositores, entre estos 
Barcelón, pensionado por la Academia en Madrid. 
En el día señalado sometió la Academia á estos 
opositores á que en en el plazo de dos horas, de 
repente, y dentro del local, dibujasen la estatua de 
Santa Susana, que está en la Academia. Exami
nados los trabajos, resultó de la votación que seis 
vocales estuvieron por los del pensionado Barce
lón, y los dos restantes por Pedro Lozano, aplicán
dose el único premio otorgado á la Sección de gra
bado en dulce, á Juan Barcelón, de 24 años, pre
mio consistente en medalla de plata de ocho on
zas.» 

En la misma sesión, y en. la Sección de Escul 
tura, fué premiado Alfonso Vergaz, de Murcia, 
de 19 años, pudiéndose decirse con razón que 
Murcia se llevó la palma entonces por el mérito de 
sus hijos. 

(2) Todas estas estampas se hallan á la venta 
en las oficinas de la Calcografía nacional, donde 
conservan las matrices de las mismas, grabadas 
por Barcelón. 

(3) Al fólio 62 vuelto del mismo libro aparece: 
«D. Alfonso Bergaz, natural de Murcia, Escultor. 
Creado académico en 5 de Junio de 1774. Pasó á 
Teniente-director en 26 de Febrero de 1783.» 

Y en libro—tomo Vil: «D. Agustín Navarro, na-
tnral de Murcia, Pintor. Creado académico de mé
rito en 7 de Mayo de 1786,» y 

«D. Lorenzo Alonso, natural de.... y vecino de 
Murcia, Arquitecto. Creado académico de mérito 
en 5 de Octubre de 1798.» 

C I E Z A 
2 Maazo 1901. | 

Las aguas. - Pancionas teatrales. | 
—Para la guardia civil, | 

El Ayunt-imiento de esta villa tiene con- I 
cedido á D. José López Sanchea el derecho | 
do exclusiva para la conducción y vei\ta al ? 
público de las aguas existentes en el bitio : 
i iamido «Las Pradico-s» de este término; cu- | 
yos trabajos han estado par^ilizadcs á causa ^ 

I de las dificultades que encontraba ei ompro- *; 
I sario, para invadir la carretera de esta villa i 

!

á Mazarron. Vencidas dichas dificultade-, ; 
Be está .i efectuanik) los trabajos een a c u r i - ^ 
dad, para lo que está Ue^aado 1H tuberí.* dn 
hievro necesario, y pronto sorá un hecho di
cha mejora, paos aunque an este pueblo se ^ 
d i sñu ta do bucnfiS y Bjjmndantes «gass de | 

i los diferentes mariantinles existentes cerca | 
do él y principalmente la de nustótro ido Sa- I 
gara , que es riqoÍBima cuando so entinaja en 
la manguante del moá de Enero, quo hay 
agua ontinsjtda por msa de veinte años y 

I cada dia es mas jics. y clara, no deja de ser 
i una gran mejora, por la faeilicidad de tener

la dentro dol casco del pueblo y aun dentro 
I de las casas p.4rticnlar?y, y ser muchos los 

vocinoy quo ¡a estí'm'ufando por creerla maa 
i digestiva y mejor que otra, y si el empre-
I sarii) fija tipoa bajos en loa precios^ (por lo 
\ menos al nivel de los quo llevan las personas 
i dedicadas ai oficio do aguadores) eada espe-
i rar que haga un buon nc'gocio; y así se lo 
¡ deseamos. 

i 

Con motivo de láa funciones teatrales que 
S3 están dando ea esa capital, están marchan
do á prasenciarlas machas parlonas y hasta 
familias enttírap, y las qua regresan no des
mienten la fama adquirida por la compañía | 
Q-uerrero Mendoza. ^ 

Nosotros sentimos no poder disfrutar de 
ese placer, por razones especiales. 

Nuestro alcalde D. Mariano Mar inBlaz-
quez do Castro, regresó ayer jueves de esa 
ciudad, á donde marchó con el deseo de vei 
una función mas en el teatro, y á la vez con 
el fia da arreglar asuntos del Ayuntamiento. 

Hemos tenido el gusto do ver en esta á 

I 

( I ) Nuestro inolvidable amigo D. Eulogio baa-
redra publicó un ligero bosquejo de ^Barcelón en 
el núm. i.° del Ateneo de Lorca, 1896. Es tam
bién digno de mención el artículo que con el epí
grafe JUcuerdns, publicó el croHÍsta L. Campoy 
en el núm. 4 del mismo periódico, artículo dedi
cado á éste y á otros artistas de la provmcia; y en i 
el Liceo Lorquino (3t de Julio de iSctS) nos ocu- ̂  
])amos también nosotros del notable grabador. 

A la iniciativa del digno alcalde de Lorca, nues
tro querido amigo Sr. Mellado Benítez, se debe el 
que una de las calles de Lorca haya sido bautiza- • 
da con el nombre de iJarceíoii. 

Notas del dia 
En loí? Estados ünitlos, 

no recuerdo en qné lugar , 
i-oji-a nr.tro las «dUíioaaa 
b ŝu -̂n*..'- la- í;.-t:uíUiíiuaa, 
i-"'']'- •- v̂ .a pnfcmiiío di» «iLis 

I >.j uoato muy formal 
que en oi gremio de Oficiadas 
uo E-e les permita entrar 
dcepr.eb da que-hayan cumplido 
cu.'irerit,» y cinco de edad, 
Runqnv? +*ngan proporción 

o casar. 

¿î .iv! • ün Hbí:urno 
inconc- - mía máa 
6Í ee pieijíja que eso pasa 
donde.hay tanta libortad; 
\¡: 10 yo f sí lo he leido 
hoy la piensa al repasar 
y lo cuento rin meterme 
OD si ea mentira ó verdad. 

La r^ '" ' ' \r í'icí) 
que, cc: uataral , 
h;? solteronas dispuestas 
están para proteatsr 
contra ese proyecto estúpido, 
q :e e=! una barbaridad, 
y que harán cuanto es posible 
porque no llegue á cuajar. 

Alegan las pobrecitas, 
y en eso en lo firmo e-stán, 
qsa, pues de esperanzas viven, 
no se las deben quitar; 
ya que no tienen marido, 
piden, y «s muy racional, 
que les dejen la ilusión 
da que lo puedan pescar. 

Yo do ellas voto en favor 
cou toa» sinceridad; 
¿á qné negarles tiranos 
hasta el placer de soñar? 

* « 
Ea otro lugar también 

do los Estados Unidos, 
todas las chicas solteras, 
eegdn dicen, se han unido 
y han formado sociedad 
con un objeto tan digno 
como el de hacer que loa hombres 
pierdan de beber el vicio. 

Tan animadas están 
en contra dol alcoholismo, 
qae jar.=in perrasneoer 
solteras—; ¡o!— 
antes quf 
un hombre que beba vino, 
cerveza, sidra, ni nada 
que perturbar pueda el juicio. 

De tal modo ee proponen 
que loa grandes y loa chicos 
se regeneren, lo que 
han de conseguir de fijo, 
pi ellas persisten y saben , 
mantener lo convenido; 
pues 1 or viciosos qae sean, 
ante ol temor del castigo 
de que no encuentren majer 
por entregarse al espíritu, 
se dejarán la bebida 
como doa y tres son cinco 
y beberán solamente 
cgua clara k chorro limpio, 
porque el emor es más fuerte 
que el ron y c^ue el morrasquÍBOi. 

Pero temo que las chicas 
en au lucha con el vicio 
se cansen y al fin coocluyan 
por aceptar por maridos 
á los que 4 ellas les ñgnúmí, 
como hasta aquí ha sucedido, 
¡aunque beban mucho más 
que Bhco, que es dios del vino! 

DON G n . 
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